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Arquitectura y literatura son expresiones culturales fundamentales para la humani-
dad. No obstante, debido a los diferentes ámbitos y espacios en los que actúan, se suele 
pensar que están muy separadas entre sí. En el momento de reflexionar sobre alguna re-
lación entre ambas, la descripción narrativa de edificaciones o la epigrafía son las prime-
ras ideas que surgen. Sin embargo, existen otras maneras más profundas en las que se 
pueden relacionar arquitectura y literatura. De este modo, se analizarán este tipo de lazos 
a través de tres espacios arquitectónicos presentes en textos escritos de la Edad Media: el 
castillo, la ciudad y la catedral. Se estructura, además, como un experimento alegórico y 
narrativo. 
 
PALABRAS CLAVE: alegoría, arquitectura, biblioteca, caligrafía, castillo, catedral, ciu-
dad, Dante, edad media, épica, escritura, Ferdowsi, Gilgamesh, Guillaume d’Orange, 
Guillaume Durand, Iram, jardín, literatura, Milán, mezquita, San Agustín, San Dionisio, 
Suger, Vitruvio, Vyasa. 
 
ABSTRACT: Architecture and Literature are fundamental cultural expressions for hu-
manity. Nonetheless, one usually thinks there is a great distance between them, primarily 
due to the different fields and spaces they operate on. When we have to consider some 
relation between them, ideas such as narrative description of buildings or epigraphy are 
among the first that stand out. There are, however, deeper ways of understanding Archi-
tecture and Literature. Thus, this work shall discuss these links through three architectural 
spaces present in medieval texts: The castle, the city and the cathedral. Furthermore, it is 
structured as a narrative and allegorical experiment.  
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Al hablar de arquitectura aquello que viene primero en mente puede ser, de un lado, 
una disciplina llena de planos, reglas, cálculos, maquetas o modelos en 3D de edificios 
que parecen superar la realidad; del otro, el conjunto de monumentos considerados canó-
nicos por su importancia, influencia o permanencia a lo largo de la historia. Estas ideas 
pueden llevarnos a considerar la arquitectura como un ámbito reservado para aquellos 
historiadores del arte, estudiosos y arquitectos separados de las preocupaciones cotidianas 
de las personas. Sin embargo, la realidad es completamente diferente. 
Tanto P. Goldberger (Why Architecture Matters) como L. Roth (Entender la arqui-
tectura) coinciden en su acercamiento y entendimiento de esta disciplina. La arquitectura 
es el arte inevitable y, en cierto modo, es omnipresente e inherente a la humanidad. En 
nuestra época nos encontramos envueltos por manifestaciones de ella, cada casa, rasca-
cielos, teatro, estación, biblioteca, centro de culto, todos los edificios, ya sean de tipo 
monumental o no, son arquitectura, incluso las paradas de transporte público y los apar-
camientos para bicicletas. Asimismo, si tratáramos de evadirnos del mundo y vivir en 
soledad en la naturaleza, tarde o temprano necesitaríamos un refugio que nos proteja del 
clima o de otros animales; por tanto, en el momento en que lo construyamos, será arqui-
tectura, pues uno de sus principales propósitos es darnos cobijo. 
De igual manera, es importante resaltar que la humanidad es una especie acostum-
brada a convivir en sociedad, lo que da lugar al surgimiento de pequeñas ciudades o gran-
des metrópolis. Como consecuencia se debe recordar que la arquitectura, así como las 
demás artes, es una manifestación cultural de una comunidad. Ya sea la elección de los 
materiales, la forma de las estructuras, la monumental variedad de usos a los que se pue-
den destinar sus habitaciones y la ornamentación que decora su superficie, se trata de 
aspectos que reflejan las costumbres, creencias, maneras de concebir la vida y organizar 
la cotidianeidad de estas comunidades de manera conjunta. Por otra parte, tanto en las 
obras anteriormente mencionadas como en otros libros y artículos que versan sobre esta 
expresión, se hace presente una famosa cita del Primer Ministro británico Winston Chur-
chill: 
 
There is no doubt whatever about the influence of architecture and structure upon 
human character and action. We make our buildings and afterwards they make us. 




Esta relación recíproca entre el creador y el objeto creado es importante tenerla en 
cuenta, dado que, una vez una la edificación es concluida, representa la memoria petrifi-
cada de la cultura que la construyó en ese momento dado. La podríamos considerar una 
forma primitiva de fotografía, una manera de congelar un momento en el tiempo. 
Así como la arquitectura sirve a una cultura para expresarse, la literatura es otra dis-
ciplina y arte que llena nuestra vida cada día, desde los relatos orales que se pasan de 
generación en generación hasta los textos escritos que congelan, como la arquitectura, el 
pensamiento de una persona y de una comunidad que los creó en un momento dado. La 
literatura tiene la capacidad de transportarnos a mundos fantásticos, a eras pasadas, a tie-
rras lejanas; es capaz de crear personajes, que pueden representar una idea o captar las 
complejidades de la vida humana. Además, de las historias podemos extraer citas, diálo-
gos y sentencias, que nos pueden servir de enseñanza o porque nos impactaron en el mo-
mento de la lectura, por lo que decidimos memorizarla; también podemos anotar esta 
impresión en algún otro soporte. Aún más, esta puede ser referenciada en otras obras, 
sean escritas o no. 
No obstante, cuando intentamos establecer una relación entre arquitectura y litera-
tura, aquello que surgirá será, probablemente, la descripción de una edificación en una 
narración o la presencia de una inscripción epigráfica en las paredes de un monumento. 
Una vez más, estas ideas, aunque ciertas, sólo raspan la superficie de las conexiones e 
influencias que existen entre ambas disciplinas, que pueden partir desde las anteriormente 
mencionadas hasta concepciones en las que los límites entre ambas se diluyen casi por 
completo. 
De esta manera, a lo largo de este trabajo se explorarán las relaciones entre arquitec-
tura y literatura, las diferentes formas en las que los monumentos y edificaciones aparecen 
representadas en los textos escritos medievales. Igualmente, es importante establecer unos 
límites cronológicos y geográficos, pues tradicionalmente se considera que esta abarca 
unos mil años. Se seleccionaron, entonces, los territorios de la Europa occidental de len-
guas romances durante el periodo de tiempo entre los siglos XI-XIV, una época en la cual 
se produjeron importantes cambios políticos, sociales y económicos que transformaron la 
organización de las regiones y los reinos que establecidos en aquel territorio. De igual 
manera, se hará la comparación con otros textos de culturas diferentes, como un modo de 
acercar y relacionar distintas formas de concebir los lazos entre arquitectura y literatura, 




Como último aspecto, y dada la naturaleza de este trabajo, vamos a organizar la lec-
tura como un experimento narrativo, con el objetivo de amenizarla y de unir más los lazos 
entre arquitectura y literatura. Concretamente, cada capítulo se ambientará en un espacio 
arquitectónico en el cuál un guía nos explicará las relaciones entre ambas artes. Como 
resultado, el trabajo se divide en dos grandes bloques: 
El mundo de las ideas, donde, en primer lugar, aprenderemos en un jardín la impor-
tancia de la arquitectura por sí misma y, en segundo lugar, pasaremos a una biblioteca 
que tratará la relación de ambas en reflexiones que van más allá de la descripción. Una 
vez finalizado, una puerta nos llevará al segundo bloque. 
La ciudad medieval, donde exploraremos tres espacios arquitectónicos y su represen-
tación y relación con los textos escritos. El primero de ellos será un castillo cuyo señor 
será nuestro guía; el segundo, será el espacio urbano y nuestro guía será un monje bene-
dictino; para finalizar nos encontraremos con la catedral gótica y su obispo nos enseñará 


























El albor rosáceo y gualdo que ilumina el fino mar arena ocre da inicio a nuestro 
recorrido. El sol ha salido a nuestra espalda y, en la lejanía, resplandece un destello en el 
valle próximo entre las montañas; así, el celeste guía marcó nuestro rumbo. Conforme 
nos acercamos, el viento mueve las dunas y revela las cabezas de rocas alargadas. Si bien 
en un inicio eran esporádicas y erosionadas por el tiempo, pronto se hacen más recurren-
tes, incluso con rastros de estar talladas. Finalmente, llegamos a las fauces del valle flan-
queado por acantilados escarpados y el sol nos muestra de nuevo nuestro destino: un jar-
dín. 
Un recinto de cuatro lados cercado por un muro de piedra, del cual las copas de pinos 
y cipreses se alzan triunfantes al cielo y de cuyo interior escuchamos el susurro del agua. 
Un jardín floreciente de árboles aromáticos y frutales en medio del implacable clima 
árido, un espacio construido tradicionalmente por los reinos del Creciente Fértil. Es en-
tonces cuando reconocemos una de las piedras esculpidas con el semblante del rey asirio 
Sargón II, cuyo jardín real, construido en el s. VIII AEC, decorado por árboles traídos de 
las tierras hititas, simbolizaba una forma de apropiación de los territorios conquistados, 
una muestra del poder real (Labbé, 1987). 
No obstante, este tipo de jardín es recordado por el perfeccionamiento realizado por 
los diferentes reinos iranios a lo largo de los siglos, denominado en persa bajo el nombre 
de chaharbāgh (cuatro jardines). Otra de las piedras talladas revela el retrato de un rey 
aqueménida, Ciro II el Grande, quien ordenó construir uno de los más famosos en su 
capital, Pasargada, el cual poseía la disposición que seguirían los futuros jardines (fig. 1): 
un recinto dividido por cuatro canales de agua que se cruzan en su centro. Conviene sub-
rayar que estos espacios no sólo eran destinados al deleite real, sino que eran un foco de 
innovación en agricultura y técnicas de mantenimiento e, igualmente, constituían la es-
tructura clave para cualquier asentamiento humano, puesto que «in such a condition any 
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distinction between various forms of life ceases to exist and life becomes the ‘ideal life’, 
kings represent God and city becomes Paradise» (Khosravi, 2014). 
En esta visión, se espera del rey divinizado la realización de acciones más allá de la 
naturaleza mortal. Se atribuye el conocimiento de los agentes sobrenaturales que dominan 
el mundo y él actúa como mediador por medio de la dirección de ritos religiosos o plega-
rias para influenciar la naturaleza (Frazer, 2009). De esta manera, el jardín representa un 
microcosmos, una imagen de la fertilidad del reino. El rey transforma una tierra caótica 
en un orden delimitado, el dominio del hombre sobre la naturaleza salvaje, un reflejo de 
los dioses que concibieron ese primer orden cósmico y que simboliza el límite entre la 
vida y la muerte.  
En relación a esta concepción, en avéstico, lengua litúrgica del zoroastrismo, religión 
tradicional irania y aqueménida, el chaharbāgh se denominaba ?𐬀𐬉𐬰𐬀?⸱?𐬀𐬌𐬭𐬌?  (pairi-
daeza)1 ‘recinto cercado’, palabra que fue adoptada por el griego antiguo como παρά-
δεισος (Bailly, 1935), i. e., paraíso, término empleado en la Septuaginta para referirse al 
huerto de Edén, עדן גן  (gan eden), en el libro de Bereishit/Génesis 2:8: 
ֶדם  ֶדן  ִמֶקֶּ֑ ֵ֖ ע  ן־בְּ ים גַּ ָ֧ה ֱאֹלִהִ֛ ֹהו  ע יְּ ִיטַַּּ֞  ח  וַּ
ֶָּ֣שם י  ם וַּ ם ש ָׁ֔ ֵ֖ ד  א  ָֽ ר ֶאת־ה  ר ֲאֶשֶׁ֥ ָֽ י צ  : 
 
8. Καὶ ἐφύτευσεν κύριος ὁ θεὸς 
παράδεισον ἐν Εδεμ κατὰ ἀνατολὰς καὶ 
ἔθετο ἐκεῖ τὸν ἄνθρωπον, ὃν ἔπλασεν. 
 
El Edén, el lugar idílico donde Yahveh dio un orden establecido a las cosas creadas. 
De esta manera, podríamos considerarlo como la primera construcción arquitectónica en 
el contexto de la mitología judeocristiana, la representación del equilibrio de la vida, la 
transformación «del jardín real en el jardín sagrado» (Labbé, 1987). De esta manera, la 
imagen del jardín iranio tomaría rumbos diferentes: por un lado, con la expansión de las 
conquistas de Alejandro influenció los espacios idílicos de los reinos helénicos que, a su 
vez, contribuyeron a la concepción de los vivaria romanos y, en el ámbito retórico-litera-
rio, el locus amoenus, que jugaría un papel central en diferentes obras medievales como 
los cantares de gesta (Labbé, 1987). Y, por otro lado, los paralelismos entre el Edén y el 
pairi-daeza iranio se reforzaron con la descripción de los cuatro ríos que brotan del centro 
del primero (Bereishit/Gen. 2:10-14), concepción que moldeó la visión cristiana del Pa-
raíso y, posteriormente, una vez los sasánidas fueron conquistados por los musulmanes 
 
1 De pairi (alrededor) y daeza (tapia, cerca, muro) (Kanga, 1900). 
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en el s. VII, se relacionó también con las concepciones del paraíso en el Corán (47:15, 
88:10-16, 3:15), dando así forma al jardín islámico.   
Las piedras talladas nos conducen a la entrada del jardín. Pero en lugar de encontrar-
nos con una entrada monumental, como las construidas por iranios y árabes, nos recibe 
una humilde puerta megalítica, dos pilares y un dintel, que representa los elementos bá-
sicos de la arquitectura y un sentimiento de intemporalidad, incluso de eternidad, nuestro 
deseo de dejar algo que sirva para recordarnos. Dejamos que el espíritu de la puerta nos 
envuelva, cruzamos el dintel y, de esta manera, nos encontramos dentro del jardín.  
 
EL ORIGEN DE LA ARQUITECTURA 
 
El cobijo y verdor del nuevo entorno hace que olvidemos el abrasador desierto. Las 
copas de los cipreses y pinos nos dan fresco cobijo. El murmullo del agua y el silbido del 
viento danzante entre los árboles apaciguan nuestro camino dentro del recinto. La apaci-
ble calma nos hace sentir distendidos de cualquier problema que sobrevenga, nos hace 
pensar en un periodo de nuestra historia cuando errábamos por la Tierra, una vaga remi-
niscencia que, sin embargo, nos pone a reflexionar en el origen de la arquitectura. 
Una pregunta de este tipo que busca los orígenes concretos de nuestro pasado, previa 
la invención de la escritura, está condenada a ser objeto de un eterno debate. ¿En qué 
punto se marca este? ¿Qué podemos considerar como arquitectura? Son cuestiones que 
nos hacemos conforme avanzamos por el camino. Pronto, una construcción llama nuestra 
atención en el centro del cuadrante derecho del jardín. Esta cabaña, en opinión de Marc-
Antoine Laugier, historiador francés de la arquitectura, recoge el nacimiento de la arqui-
tectura. En el primer capítulo de su tratado (8-12), narra cómo el hombre, en busca de 
refugio, decide construirlo con ayuda de su instinto con las ramas de un bosque: 
 
Il en choisit quatre des plus fortes qu’il élevé perpendiculairement, et qu’il dispose 
en quarré. Au-dessus il en met quatre autres en travers ; et sur celle-ci il en élève qui 
s’inclinent, et qui se réunissent en point de deux côtés. Cette espèce de toit est 
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couvert de feuilles assez ferrées pour que ni le soleil, ni la pluie ne puissent y pénétrer 
; et voilà l’homme logé. 
 
De esta manera, para Laugier, esta choza representa el modelo primordial a partir del 
cual toda construcción se desarrolla: el conjunto de columnas, entablamento y cubierta. 
Como consecuencia, la arquitectura nace, en primer lugar, de la necesidad, y, después, se 
une a ella la comodidad. Igualmente, pone en relación al ser humano dentro de un entorno 
natural que lo guía y le brinda lo necesario para desarrollarse. 
Su visión pudo verse fuertemente influenciada por el tratado más famoso, De Archi-
tectura de Vitruvio, arquitecto romano quien, en las primeras páginas del Libro II, refle-
xiona de manera extensa sobre el origen de la arquitectura. Los puntos más importantes 
que plantea son: por un lado, la comunidad humana, y, por otro, la inspiración en la na-
turaleza. El descubrimiento del fuego se pone como la semilla de la civilización, pues es, 
según el tratadista, lo que promovió la formación de las primeras comunidades humanas, 
las cuáles, diferenciadas de los animales, producen el lenguaje para comunicarse entre 
ellos y poder nombrar lo que los rodea. En este sentido, Vitruvio subraya el carácter social 
de la arquitectura como emanación comunitaria, a diferencia de Laugier que escribía de 
una sola persona. Por consiguiente, a la concepción de la arquitectura como necesidad se 
une la concepción como «crónica de las creencias y valores de la cultura que la produce» 
(Roth, 1999). 
En cuanto a la inspiración en la naturaleza, tanto Laugier como Vitruvio concuerdan 
en dicho aspecto, siendo el primer paso la transformación del tronco en columnas, las 
ramas en entablamento y las hojas en cubierta. En el caso del segundo, relata que los 
humanos observaron su entorno, incluso los nidos de las aves, y fueron desarrollando sus 
construcciones imitándose entre sí e innovando sobre ello. De igual manera, si seguimos 
reflexionando sobre esta inspiración, nos daremos cuenta de que los elementos de la na-
turaleza se incorporaron de lleno en las edificaciones de muchas culturas: en Egipto, las 
columnas lotiformes, papiriformes y palmiformes; en la Hélade, el propio templo pudo 
tratarse de la representación de una cueva o de un bosque, ambientes donde se realizaban 
anteriormente las ofrendas a los dioses (Roth, 1999), el capitel corintio decorado con las 
hojas de acanto o las palmetas; en Roma, los frescos de Pompeya que retratan espacios 
idílicos; o los motivos vegetales esculpidos en las fachadas, ventanas y torres de las cate-
drales góticas y las mezquitas. Incluso en el siglo XIX, John Ruskin, en su obra The Seven 
Lamps of Architecture (101), defiende la importancia de la naturaleza para el arquitecto: 
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«An architect should live as little in cities as a painter. Send him to our hills, an let him 
study there what nature understands by a buttress, and what by a dome». 
Como una manera de concluir este apartado, si bien la imagen de Vitruvio es agra-
dable al oído por su carácter narrativo, es importante considerar que es probable que 
nunca sepamos cuándo se produjo la primera edificación, ni quién la hizo. En este punto 
sólo se podrían estudiar los diferentes yacimientos arqueológicos y reflexionar sobre la 
forma de las viviendas de los campamentos de grupos humanos nómadas. Uno de estos 
ejemplos puede ser la representación de chozas en forma de cúpula en una loza encontrada 
en el yacimiento Molí del Salt (fig. 2), datado ca. 11.800 AEC (García-Diez, M.; Vaquero, 
M., 2015). 
 
EL PABELLÓN DEL JARDÍN 
 
Retomamos una vez más el camino central del jardín. Frente a nosotros, reflejando 
la luz del sol en sus lozas turquesa, se alza la cúpula del pabellón. Cuatro grandes arcos 
blancos en cada lado nos invitan a su espacioso interior, y sus ventanas de decoradas 
celosías de madera le confieren un aire acogedor. Una vez dentro, nos encontramos en el 
gran salón y contemplamos su maravillosa decoración. Cuatro pequeños arcos se abren 
paso en el muro del salón y nos conducen a cuatro habitaciones diferentes; cada una de 
ellas posee un pilar sobre el cual descansa un objeto. Estos recintos representan la deno-
minada triada vitruviana (Libro I, cap. III), la cual tanto ha influenciado a los arquitectos 
a lo largo de la historia y que, si bien se recomendaba para la construcción de edificios 
públicos, presentaba principios que podían aplicarse a toda construcción. 
En el primero de ellos encontramos un compás, simbolizando la utilidad (utilitas), 
«la correcta disposición de las partes de un edificio de modo que no ocasionen ningún 
obstáculo». En principio, se concluiría que a un espacio le corresponde una utilidad, pero 
a lo largo de la historia observamos ejemplos de mutabilidad de la función, v. gr., de la 
utilidad judicial a la religiosa de la basílica. Por otro lado, esta cuestión ha sido debatida 
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e interpretada de diferentes maneras a lo largo de los siglos. Los ejemplos más destacados 
por L. Roth (70-87) son: Garnier que ordenó los espacios de la Ópera de París con el 
propósito social de dejarse ver, o Mies van der Rohe al tomar un acercamiento pragmático 
y práctico desarrollando ideas como el espacio universal para acomodar la multitud de 
funciones del humano. Además, la utilidad puede tener un carácter simbólico como la 
presentación de su fachada. Así, un templo griego anuncia su función de culto y el Parla-
mento de Londres anuncia su función de espacio legislativo y de representación de la 
tradición y la historia británicas. 
A continuación nos movemos a la habitación contigua y encontramos un pilar que 
simboliza la solidez (firmitas) conseguida «cuando los cimientos se hundan sólidamente 
y cuando se haga una cuidadosa elección de los materiales». De aquí nace la necesidad 
de construir de manera adecuada los edificios, siendo imperativo que actúe la correcta 
ingeniería, ya que determinará que no implosione o se derrumbe. Igualmente, tal y como 
afirma Vitruvio, la elección de los materiales es vital, pero también es importante la forma 
en la que estos son dispuestos e interactúan con las fuerzas a las que son sometidos, pues 
condicionan nuestra percepción de las obras. Así, cabe mencionar, v. gr., los gruesos mu-
ros y columnas robustas de los templos egipcios comparados con la ligereza y altura que 
nos sugieren los arcos ojivales, los altos contrafuertes y agujas de las catedrales góticas.  
La habitación siguiente contiene el último elemento vitruviano: encontramos un cofre 
cerrado que simboliza la belleza (venustas), obtenida «cuando su aspecto sea agradable y 
esmerado, cuando una adecuada proporción de sus partes plasme la teoría de la simetría». 
La elección de este símbolo se motiva por la dificultad de definir la belleza. Si bien para 
Vitruvio estaba en la simetría y la proporción, este concepto, al igual que los anteriores, 
depende de la cultura, el tiempo y el espacio donde nos encontremos. Aquello que en 
Japón se considera un edificio de deleite es diferente a lo que pudieron considerar los 
griegos o los ingenieros franceses al construir Nôtre-Dame. En el cofre se almacenan 
todas las ideas que se han concebido sobre la belleza, producto del infinito bagaje de las 
culturas. Cuando este se abra, mostrará algo diferente a cada observador, ninguno será 
igual al otro. 
Un nuevo concepto se encuentra en la cuarta habitación, donde encontramos un sello, 
que simboliza la ética, la responsabilidad del arquitecto y de la arquitectura con la socie-
dad. Después de todo esta es la manifestación de la comunidad, su cultura. Este carácter 
ético es tratado por P. Goldberg (35-40). Es un recordatorio de que la discusión sobre la 
arquitectura no puede estancarse en lo estético, porque su propósito principal es darnos 
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refugio, un lugar para vivir, comer, para relacionarnos. No podemos prescindir de ella. 
La arquitectura posee estas dos realidades que coexisten: ser arte y no ser arte, ser útil y 
ser atractiva a nuestros sentidos. La visión ética pone de manifiesto la inherencia social 
de la arquitectura, nos muestra nuestro lugar en el mundo y nuestro deseo de construir 
algo nuevo y avanzar a un futuro mejor. 
Por último, podemos tratar el salón central. Rodeado de estas cuatro bases o pilares, 
tenemos la representación del arquitecto ideal que, para Vitruvio (Libro I, cap. I), debe 
ser culto, saber dibujo y geometría, conocer la medicina y los filósofos, saber de historia 
y astrología; no ser experto en estas disciplinas, pero sí conocerlas lo suficiente, pues 
considera al arquitecto protector de la civilización. Para Alberti (Libro IX, cap. X), el 
arquitecto es alguien con educación, experimentado, aplicado y con buen sentido del jui-
cio. Debe evitar la ostentación, sin perder la ambición para crear sus propias obras, ser 
observador para aprender de las grandes edificaciones y, finalmente, saber de dibujo y 
matemáticas. Por último, Laugier (250-252) lo describe como un príncipe de Europa, pro-
visto de ingenio y buen gusto, protector de las artes y promotor de los artistas, ávido 
descubridor e inventor de formas y constructor de un jardín idílico. Con estas descripcio-
nes podríamos esperar la presencia de una escultura en el centro del salón, pero no la hay. 
De esta manera entendemos que no existe un arquitecto perfecto, sólo un rayo de luz que 
entra por el óculo de la cúpula, símbolo de la mente del arquitecto: representa su inspira-
ción, su creatividad para concebir ideas nuevas, apoyado y considerando en su concepción 
los cuatro principios y concepciones. Con estas limitaciones, el arquitecto descubrirá la 
manera de superar los obstáculos para crear formas nuevas que nos reunirán en su interior, 
nos deleitarán y nos harán soñar con el futuro. 
 
LA CÍCLICA RELACIÓN CON LA NATURALEZA 
 
Salimos del pabellón y nos encontramos de nuevo cobijados bajo la sombra de los 
árboles. Pero antes de que podamos seguir hasta nuestro nuevo destino, un estruendoso 
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ruido nos ensordece, el rugir de la maquinaria y los hornos. Nos giramos para encontrar 
su origen y ahí está, escondido entre las plantas, en el cuadrante contiguo de la choza 
primitiva: un enorme cubo de metal, hormigón y cristal.  
La función interna y utilitaria tomaron el foco de la luz de la visión y creatividad 
arquitectónica. El hormigón, el acero y el cristal se escogieron para llevar a cabo esos 
ideales: los modelos fueron las fábricas y los nacientes rascacielos de Estados Unidos. De 
aquí se destacan figuras como Walter Gropius y la Bauhaus de «la lógica interna radiante 
y desnuda, libre de engaños y apariencias», del diseño racional al servicio del hombre 
moderno; Mies van der Rohe, cuya visión preveía el éxito de la industrialización como 
pieza clave para la resolución de los problemas sociales, artísticos y económicos, y cuyos 
rascacielos de cristal inspiraron durante décadas la evolución de las ciudades; o Le Cor-
busier, apasionado por la mecánica y la velocidad, en busca de dotar a la arquitectura de 
sus requerimientos funcionales: la sencillez, la utilidad y el bajo coste expresados en la 
regularidad de los edificios para una ciudad racionalista. 
Todos ellos fueron figuras de gran importancia, pues contribuyeron a moldear el ho-
rizonte urbano de la actualidad, los robustos bloques de edificios que cargan con el hastío 
de la vida cotidiana. Espacios que, si bien en su época representaron la vanguardia y la 
modernidad, ahora son reflejos de la monotonía, de la polución y el agravio que se ha 
hecho al planeta, aquello que una vez fue inspiración en la ornamentación de los edificios 
y que desapareció, desplazado por el afán industrial. Agobiados por la ansiedad que in-
troduce en nosotros el cubo, decidimos seguir adelante. Pronto, en el centro del cuadrante 
derecho, vemos una estructura cobriza, alta y esbelta. Parece producida por la misma na-
turaleza. Resplandeciente como el ámbar, nos recuerda el capullo de una flor o la pupa 
tejida por una oruga.   
Nuestro retorno a la naturaleza. Con la llegada del nuevo milenio, la preocupación 
por el cambio climático producido por nuestra mano y los avances en los ámbitos de la 
ciencia y la tecnología nos motivaron a concebir una nueva forma de construir, de idear 
la arquitectura. Una de estas es la Arquitectura biónica, cuyo objetivo es la creación de 
un balance ecológico entre naturaleza y edificio a través de la eficiencia y el desarrollo 
sostenible (Yuan, y otros, 2017).  
Entre los nuevos visionarios encontramos a Neri Oxman, arquitecta, médica y profe-
sora del MIT, la cual, en colaboración con su equipo del MIT Media Lab, se encarga de 
llevar la inspiración de la naturaleza a nuevas fronteras. Si una vez el tronco se convirtió 
en columna y las plantas adornaron relieves, frescos y baldosas, el poder del microscopio 
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y la tecnología nos permite observar los propios ladrillos de construcción de la naturaleza, 
las membranas y las sustancias que componen estos bloques. La estructura ámbar del 
jardín es su proyecto, Aguahoja, una respuesta a los plásticos y a los productos tóxicos 
que corrompen el medio ambiente. Capas similares a la piel impresas en 3D por los ma-
teriales y fibras encontrados en árboles, insectos, frutas y huesos: agua, celulosa, pectina 
y chitosán. Un proyecto que se inició con minúsculas pruebas de laboratorio en 2012 y 
culminó con su presentación en 2018. 
Oxman es la imagen que tratamos en la sección anterior, otra prueba de que no existe 
una única visión del arquitecto perfecto, pero es una persona que combina la luz de la 
creatividad que viene del óculo con diferentes profesiones, ambición y deseos de construir 
algo nuevo para mejorar la sociedad, con una concepción nueva de la naturaleza y nuestro 
papel como seres humanos en el planeta. «I grew up with this vision of nature as the 
untouched mother. But now, it has become our child. And so, it is our job and our respon-
sibility to mother the natural world» (Neri Oxman). 
Antes de partir del jardín, nos damos cuenta de que el cuadrante contiguo de Agua-
hoja está vacío y esto no es casualidad. Este último representa lo que nos depara el futuro 
con respecto a la Arquitectura. Aquellas nuevas mentes creativas que se levantarán sobre 
los cuatro principios del pabellón e, inspirados tanto en la naturaleza como en Vitruvio o 
Laugier o en las obras de bio-arquitectura de mentes curiosas y creativas de personas 
como Oxman, llevarán más allá las fronteras de la creación arquitectónica con el propó-
sito de generar el sentimiento que nos daba la puerta megalítica: primero la firmeza de un 
refugio para nuestras vidas y, después, de la estética u otros conceptos, ese algo que sirva 
para ser recordados, nuestra marca en la vida y en la Tierra, una marca que esperamos 





figura 1: Plano de Pasargada 
 
 
figura 2: Reconstrucción del campamento de Molí del Salt 
 
 
